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EL PASEO



 

Declaro que una hermosa mañana, ya no sé exactamente
a qué hora, como me vino en gana dar un paseo, me planté
el sombrero en la cabeza, abandoné el cuarto de los
escritos o de los espíritus, y bajé la escalera para salir a
buen paso a la calle. Podría añadir que en la escalera me
encontré a una mujer que parecía española, peruana o
criolla. Mostraba cierta pálida y marchita majestad. Sin
embargo, he de prohibirme del modo más estricto
detenerme aunque no sean más que dos segundos con esta
brasileña o lo que fuere; porque no puedo desperdiciar ni
espacio ni tiempo. Hasta donde puedo acordarme hoy,
cuando escribo todo esto, me encontraba, al salir a la calle
abierta, luminosa y alegre, en un estado de ánimo
romántico–extravagante, que me satisfacía profundamente.
El mundo matinal que se extendía ante mis ojos me parecía
tan bello como si lo viera por primera vez. Todo lo que veía
me daba la agradable impresión de cordialidad, bondad y
juventud. Olvidé con rapidez que arriba en mi cuarto había
estado hacía un momento incubando, sombrío, sobre una
hoja de papel en blanco. Toda la tristeza, todo el dolor y
todos los graves pensamientos se habían esfumado, aunque
aún sentía vivamente delante y detrás de mí el eco de una
cierta seriedad. Esperaba con alegre emoción todo lo que
pudiera encontrarme o sa–lirme al paso durante el paseo.


